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Ano x-xxiiii I J t E C p A r s O r > E L A 

PRECIOS DE SUSCniPCION: 
En.la Penimult.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

11'25 íd..r-La suseripcidn empezará & contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
cjrrespondencia i la Administración. ^ 

REDACCIÓN Y ADMINISTR 

SÁBADO 15 DEJULI 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÍ̂ OL 

C O M P A Ñ Í A DE SEGUROS REUNIDOS. 
. Sonioilio looial: XACBIS, OALLB SE OLÓZA&A, n.° 1 (Fatts de fieooIetOB.) 

G A R A N T Í A S 
Capital socM efectivo... Pesetas 2.000.000 
Primas y reservas » 40 697.980 

Total » 52.697.980 

L:IS«A xxn.. 

ON", MAYOR 24 

EÍ893.' 

r ^ O C A I ^ IV á' 
CONDICIONES: ; - ^ 

El Pifigo sev4 siempre adelantado y .en metálico <5 en letras de fácil cobro.—(»• 

2 9 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 

SKGliROS C# tKA IÑtKfíDIOS 
Esta gran Compafifa nacional contrata sega

ros contra lo» riesgos de incendios. 
El ".ran deiarrollo de sns operaciones acre-

dita/a confianía que inspira al público, ha-
biendo pagado por siniestros desde el año 
1864, de su fnndacidn, la suma de pesetas 
48.301.676,53. 

Dirigirse á los Subdirectoras Sres. Viuda de Soro y C.% Plaza de los Caballos, 15. 

SEGUROS SOBRE IJi VIDA 
En este rama de segures contrata toda clase 

de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera, Dótales, Kentas de educación, Ren
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
iids ud'icidas qne-cualquiera etra Compañía. 

MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PERMANENTE t VENTA 

EN OOMISIOÍ, DE PBODXJOTOS 

INDUSTBIALES 

S e c c i ó n a g r i c p l a : Arados.— 
Azufradores p«rft la vid.—Tapoña-
dorus—logertndores. -Bombos.— 
Norias.—Muebles pprn jardín.—Ja
rrones.--Quano insecticidrt -Herra
mental completo pa'ra la agricul
tura. . 

M i n a s ^ y M a q u i n a r i a : Má
quinas y calderas de vapor,- Bom
bas.—Vías férreas.—Wagones.— 
Tuberías.—Tornlílaje.—^Cubas,—-
Cubies,—Desincrustante.—Manu
facturas de cautcbuc y amianto.— 
Crisoles.— Candiloí[.-^,*Barr©nas.— 
Picos ^-Legones—Etc.,etc. 

G o n s t r u o c i ó n : Chimeneas, pi-
*«*< escaleras y demás piftnué.ictu-
ras' de mármor.—Slfoi>«s, inodoros, 
tubos y codos d« })Í<frro para aguas, 
y letretes.—Mosaicos y 4emá8 pro
ductos hidráulicos de mármi^l aftífi-
cial.—Ládrlílo hueco, teja plana, 
balauatreH, remates y jarrones de 
^arro cocido.—Papeles p in t ados . -
Mayólicas, etc.. etc. 

M o b i U a r i ó : pillas.-Cómodas. 
—U«»*«^|3ip^^í¡6pejos. '--. Cajas 
de cattdíítlüíir'iríri^^^^ ^¿^^ ^^ . 

PASAJE hiíCovjaiK.—Vxrs¿i»¿m0aÍ!^: 

ECOS OE MAORiO. 

14 Julio 98. 
I>e«puésde una batalla, rindid-

rou, los burrenderos á discreción las 
«scobas/y los que no fueron á la 
cárcel ^ pagar sus culpas, reanu
daron sus tareas de barrer y rega r 
las calles, plazas y paseos de Ma
drid. 

*,»Ita hacia este aseo, porque el 
te te f °^ abogaba y la Villa y Cor 
•íi^r** '̂í̂ ® «1 aspecto de un víllo 
" '¿ .^ . inalf t muerte. 

rialmeht'"'*'*'*®''**^ derrotados mate-
fo mor 1 '^"* alcanzado un triun-

ral. Son .más indispensables 
ae lo que presun,¡an el Ayunta-
T^JI^ ^««i^darlo. Además se 
iaa^ítemostradoque no ééimprovj 
san bérrenderoB »»regadores; por

que los que salieron á reemplazar
los durante la huelga lo hicieron 
ratíy tnal. En lo sucesivo antes dé 
raénospreoiar á esos sufiidos ope
rarios que nos libran de la basura, 
que despejan la atmósfera y domi
nan al polvo con el riego, que con
tribuyen al afteo, al ornato y al 
mismo tiempo á la higiene, se re
cordarán SU.S importantes nunqt^e 
modestos servicios; y lo único que 
habrá que suplicarles con la debida 
circunspección es que extiendan á 
sufl respetables personas los benefl-
ciois que dispensan a l a vía pública. 

Estamos disfrutando de una tem
peratura deliciosa. Las* brisas del 
Cantábrico vienen hasta Madrid pa
sando por el Guadarrama en busca 
de los Diputados y Senadores que, 
no han podido como otros afios en
tregarse al placer del veraneo. Ya 
se ve que esta especie de reclusión 
á que loa condenan ios deberes po
líticos los pone de un humor endia
blado. Raro es el día que no ame-
aiz^q^ IAS seslobéi'CojD «aceñas toas 
prói>ía9 deíías aoveiiis por entregas 
6 dé les melodránias, qae de la au
gusta magesjtad del templo de las 
leyes, 

Pero como esta tregua pasará y 
el calor apretará de firme, todo se 
Arreglt^rá j^r^qt tQ ^aedaiH cerrarse 

la patria. '" '"' ' " ' ' ' •' 
La dispersión ha comenzado y ya 

se nota en los paseos la ausencia de 
^ a o número de familias de'viso. 
|J1 Parque dé IJadrid tan animado 
en Mayí^y Junio í # l % e en la ac
tualidad aolitarió y tipiite. OaíJa tar
de que pasa disminuye el numera 
de carruajes y los que pasean áp^ie 
pueden contarse. £n can^bio los ^• 
mingos por la mañana y por la t a^ 
de se llenan las plazolecdfs y las 
alamedas, se^qyen músicas y pare
ce que el Madrid modesto, el que 
trabaja durante la aerartha seda ci
ta en el Retiro. 

El Ayuntamiento^ desfoso de au
mentar sus ingresos se propone 
arrendar terrenos pafa qtte toaiñ-
dustnales eetabíezcaá en el parque 
madf ilefio jaegfos y recreos de todas 
ciases como sucede en los Jardines 

públicos de las más impollantes ca
pitales de Europa. Hoy existen tre'8 
cafés y varios puestos M agua. Si 
no fuera por las ganancial qpe pro
ducen los días de fiesta, iMÍfseguro 
que.se cerrarían los twncionados 
establecimientos. De teffler es por 
tanto que no haya induftwíkles atre- ' 
vidos y si los hay no será extraño 
que sus ilusiones y las del raanici-
pio jse desvanezcan pronto. 

Madrid es pobre. Hay unas cuan
tas familias ricas que son las mis
mas siempre en todos los espectá
culos. La inmensa mayoría se per
mite 91 lujo de tomar utí vaso de 
agua con azucarillo, de pagar dos 
reales por entrar en un Circo ó tres 
por asistir á U representación de 
una zarzuela en un acto. 

Se dii'á que la población toadrile-
ña gasta un dineral en las corridas 
de toros y juega miles de duros en 
los frontones. Es verdad y por eso 
prosperan las casas do préstamos y 
ptfr eáo gana la curia, se vende mu
cho papel teeljado y menudean las 
quiebras y loa suicidios. 

Pero en fin, no, nos metamosá 
moralistas, porque ya vemos como 
agradece el público los esfuerzos 
que la Asociación de padres de fa-
w¿¿¿ahace en favor de la morali
dad. 

Y eso que á la chita callando se 
agita y hasta obtiene algunos, re
sultados. Los refieren que en el se
gundo trimestre del presente ^fio 
han apartado del vicio y la degra
dación á 57 desdichadas; han reti
rado de la circulación 32.000 libros 
y láminas obscenas y en jtinto han 
intervenido en 186 casotí de inmora
lidad para corregir por medio de 
denuncias é invocando el amparo 
de la ley, abusos y corruptelas que 
hablan»po0o en favor de las buenas 
cost^imbres. 

Es de esperar que la práctica de-
niuestt^e á esa Asociación el mejor 
camino para conseguir sus nobles 
finés. El escándalo del proceso dé la 
Bella Chiquita la ha hecho más 
daño que beneficio, y todavía en el 
Teatro del Principe Alfonso se re
presenta estas noches una zarzuela^ 
ócosaaei en que a ,̂ ridiculiza fa 
pereecaJBÍdtt 4é la bátlaria^Víitiat-.' 
nosa. Pero no hay que desmayar. 
El vicio se fatiga mucho antes qun 
la virtud. 

JULIO NOMBELA.', 

LANCES DE HbNOfl. 

rresponsales en Parte, A. 
Montmartre, 31. 

— : < • ' » • • ' = 

Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Faubourg, 

\ifA 

m hombre e$ natoralmente suscepti
ble y qoisquilloeo. 

Todos dámq^ la vida y la hacienda no 
solo al rey—como decía Calderón en sus 
btle¿Os tiempos y en loa buenos tiempos 
.derteatro—sino & coalqaier Boque ami
go nuestro, pero él honor, aegún afiadia 
el propio D. Pedro es patrimonio det al-
ma y «orno cada Cual tiene su aUn '̂en su 
almarl6 cuandd nos abren el alníacio 3* 
lios tocan al honor^ ̂  el más pacífico so 
siente con los bríos de un Roldan, no el 
confttero sino el otro^ el lürioso. 

•—Acaban de 'inferirme una grave 
ofensa-^nos dice un compañero octjean-
do penosamente. 
' -^Deseínbaefia y veamos. 

—Me han pisado los callos y,,. 
—iCaracolós! * ,, 
—¡Es preciso que lavemos'!» ofensa!; 
—t ía parte lastimada también. 

Los pediluvios están iadicados pai'a 
estas ocasiones. 

—Déjate de bromas; hay que ir al te
rreno y elijo el arma blanca. 

—¿Tü parece «propósito el sable? 
—Nada de eso; el sable no es propio 

de persona^ acomodadas. 
—Sei-énate, repara en la índole espe

cial de laifenaa y eono^enderáa que da-
bes batirte... 

T-¿A florete? 
—A escofina—Losada; muerto el ca

llo, se acabó la ofensa. 
En esto, como en otros ramos del sa

ber, nos llevan ventaja los fPíinceses. 
'^UA se baten á florete, se ensartan los 
duelistas y se cifirrája dos existencias por 
traspaso. • ' *"'••'''•'',• -"•' 

Aquí solemos emplear elsable sin ñlo, 
sin punta.y bastar sin hoja; con el paSo 
nada más y ¡punetattlQ limpio! 

Cuando la cuestión no se resuelve en 
el acto por este cóúaodo sistema, la san
gre se enfría en el período de las nego
ciaciones y ¡Claro! es imposible lavar 
ofensa alguna con sangre coagulada. 

—¿En qué llevan Udes. eso?—pregun
ta á los padrinos la gente ya cansada dé 
esperar. 

—Pues mire Ud. responden—nosotros 
ya nos desentendimos del caéo y se nom
bró un Tribunal de honor; este llevó el; 
asunto á juicio de árbitroé y es | |oba-
ble que se se eleve el expedienté al 
Consejo de Estado ó al Tribunal de lo 
contencioso. 

Difícil es hinchar á un perrO) pero es 
más difícil desinflar á un duelista. , 

Porque la verdad es que poner en ma
nos de dos a m ^ s aaántoe tan íntitnoa-
y persoril^les es coipo Ir y SecirléS: •* 

-nAcaban de darme una bofetada ¿me 
han hecho dfiño? ¿que os parece? ¿debo 
quejarme? ¿haré y aconteceré ó me ca
llaré por las baenas? ^ 

Y como es natural los amigos se vuel
ven locos y acaban por decir á su repre
sentado: 
> —¡Con tu permiso, vam<?8á verá un 

elpeeialista en enfermedades de la piel, 
porque como, esto es cuestión de epi-
de\'mi8/nece8itamo8 saber si la tienes 
como los demás humanos ó si disfrutas 
la relativa invuluerabilidad de los rino
cerontes.. 

¡Oh el duelo! ' 
Cuando cada quisque llevaba su espa

da al cinto y vengaba en el acto las 
ofensas' sin agenas iatervenciones ni 
consultas previa» ¡que éoéa tan bárbara 
sí, pero tan lógica y tan natural I 
^ Ahora que el ofendido responde al in-
Bált9 diciendo: «Espere Üd. qiie voy & 
ver si debo enfadarme» ¡que cosa tan 
soberanamente ridicula! 

—¿Que es eso? preguntamos á un ami
go descalabrado: 

"—Un chichón ,que me levantaron '61 
' • ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ <!^e<' y, 'terminó «1 

J » ^ ^ | i ii¿éft'%>nitsfsfmá para mí. 
- " j ^ l» ! y ¿han probado á ponerte el 

acta sobré el chichón á ver si este des
aparece? 

—Hombre ¡eso no puede ser! 
—Pues entonces, créeme á mí, ¡ríete 

del acta! 
Vivimos en una época de muchos lan

ces... de> honor. 
Pero, kfónanadamente, pocos llagan 

á vías'de hechos. 
El «Arte dé elegir padrinos, es inás 

conocido entre los duelistas que el arte 
de la esj^rlma y abundan por ahí las per
sonas caracterizEidfflS; cümplacier;tes y 
etíemigasde líos, verdaderos 8álvavida$, 
sin los cuales no existiría el duelo. 

Ocurren, sin embargo, chasces ma
yúsculos.;? ' 

Un o«bÍRliero que busca padrinos se 
aviste con un seüor bonachón y senoi-
llotfeí 

—Vengo~dice—á queme, saque us
ted de este apuro. 

--Pierda Ud. cuidado, Ud. quedará 
enel«ltíb. 

perso-''** 

—¿Como? 
— En el sitio que debe quedar» 
—Bueno, pues como soy el ofendido 

he elegido la espada española como ar
ma de combate; Udl se encargará de 
llevar el módico. "'̂  

—¿Para qUé? 
—Pueden ser necesarios sus servi

cios, 
—Nada de eso, yo llevaré otra 

na que de seguro nos hará falta. 
. —¿El juez acaso? *-
—¡Cá! hombre ¡el enterradorl 
Estos padrinos se dan raras .veces y' %í? 

cuando j|e dan no ganan para disgustos.;, •^r. 
En ciei*ta ocasión se concertó ün due- \ 

lo á pistola á cinco pasos, se llegó al 'te^'í 'Á 
rreno y los «cinco pasos» se convirtlÍ!tOtt,k' ' 
en «cinco trotes» porque apenas se" yie- * ' 
ron los contendientes volvieron las esy ''^\ 
paldas y huyeron hasta encontrarse de * 
frente en los antipodas. 

El duelo no sirve para los tiempos que 
corren ni ptíra los duelistas que hacen 
lo mismo, 

Asi es que oímos esta clase de noticias 
como quien oye llover. * 

—¿No sabes la noticia?— nos dicen. 
—Ni palabra. 
Piles ahora mismo Fulano y Mengano 

se han trabado de palabras en una li
brería y surgirá un lance, de seguro. 

—¡Demonio! y ¿en que librería ha sido • 
eso? 

—No lo sé pero áebe de ser en una 
librería... 

-i-Si; en una librería... de lance. 
Los enemigos de inundaciones siempre ̂  

nos alegramos de que no llegue Ip san
gre al rio. 

Poco hace me encontró con un paisa
no, un baturro llegado á la corte. 

—¿Qué ps esto? chico ¿de don̂ de áa- ' 
les? 

—De allá de la tieri a, allí todo son 
disgustos, rozamientos, desafíos... 

—¿También eso? ¿y vais á menudo al 
campo de honor? ' 

—Nunca llegamos porque allí el cam
po del honor eétá de barbecho por aho
ra. 

LUIS ROYO VILLANOVA. 
(Prohibida la reproducción) 

Xtos corresponsales de los periódicos 
de provincias nos mandan' de cuando 
en cuando algunas notícfas que nos de- * 
jan estupefactos. 

Pero debemos estarles agradecidos. 
A no s ^ por ellos, cuántos sucesos im
portantes pasarían ignorados para noso
tros. "' / 

Uno de esos apreciables señores es
cribía la semana anterior al Eco: y 
haciendo una enumeración de los rega
los de bpda enviados á la Princesa de 
Yorck, citaba el reniitido por uno» presi
diarios, consistente en mil fagota\, el 
corre«ponsal pone su comentario á este 
regalo y era el siguiente; ¡Valiente niú-
sica! 

Toda la semana me he devttnado los 
sesos, penitodo en lo que podría haóer 
la Princesa con estos mil fagots. 

Tocará ése insti-umento? Pero «un 
cuándo así fuose y Suponiendo' que ne
cesitase dos cada ano tendría foffoU para 
quinientos anos, y supongo yo que no 
vivirá tanto tiempo. 
' Sería para que forme una orqnesti^f' 
Pero me parecen iüuohoa fagots, y una 
orquesta compuesta solo de estop Inaía t̂-' 
méritos debe ser poco agradable. 

For muchas catedrales que 'baya en 
Ingláterm y aun saponiendo qne lá 
Princesa regalara á cada uha dos fago^ 
para,que acompañasen el canto de lo» , 
salmistas ¡qué demonio! Se van á qne^ 
dar sobrantes una poroióo ñS. iíaÁttt-
mentos. -' ' 

Después de todo; los presidiarios su-' 
pongo yo que 'se habrán enterado bien 

# 
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